
 

 

Hola mis amores!!! 

A todos los niños que creen en los sueños les invito a leer este 

cuento. 

Mientras en la tierra oscurecía, la voz del cielo se oía 

platicando con mamá Estrella. 

Doña Lucerina, tierna y soñadora caminaba entre las nubes 

cantando canciones de cuna arrullando a una estrellita. 

Radianti, la mayor de todas sus hijas, muy paciente le ayudaba 

cuidando a sus hermanitas. 

Venusa, encendida gritaba porque Dorosa la más latosa no la 

dejaba jugar carreritas con sus amigos los cometas y Brillita 

una de las más chiquitinas lloraba para que su mamita la 

alzara. 

Las luminosas estrellas surgían por todos lados, pero Clarina y 

Candente no aparecían. 

Cuando mamá Estrella inquieta las buscaba llegaron la tía 

Luztrosa y Astrillo el portero cielo, con las estrellitas de la 

mano que al subirse a la punta de una nube se perdieron por 

desorientadas. 

- Tranquila Lucerina, ya no llores, aquí están tus estrellitas. 



- Señora la veo muy cansada, si usted quiere yo puedo 

ayudarle, dijo muy cortés el portero. 

- Y cómo? Es que son tantas… 

- Sé de un lindo lugar en la tierra en el que cuidan niños 

traviesos. 

- Gracias señor portero, agradezco mucho su ayuda. 

Al día siguiente, el cielo lucía distinto, cuando una cascada de 

estrellas descendió a nuestro planeta  y niños y estrellitas 

jugaron cubiertos de luz celeste. 

Las deslumbradas niñeras las cuidaban con esmero celebrando 

la amistad de Anisito, una niña muy alegre, con Izarrita la 

estrellita más brillante. 

Salpicadas de brillitos, muy contentas salieron a cambiar el 

nombre de jardín de niños por… 

Guardería de Estrellas 

Desde entonces nuestros amigos en este mundo son las estrellas 

más primorosas que nos ha querido regalar el cielo. 

Y en este cuento no sólo brillaron las estrellas, los 

ojitos de mis amores también brillaron. 

 

¡¡¡Recuerden que soñar y recordar es volver a vivir!!! 

 

  


